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¡ Grito de Alarm a !

■ ■ —C u an do  la  n avo  es  l le v a d *  p o r  v ien 
to  p rbgpero y  suave, b ien  pu ede  deja rse  
a l  m arin ero  d orm ir  e n  u n  o scu ro  rincón , 
m aa cuando ab ie rto  -e l coa tado  apenas 
bastan lo s  esfuerzos  m aa r ip ie n to *  d e  la  
tr ipu lac ión  p a r a  n o  au m ors írse  d i fn o  ea 
de  m u erte  e l in fam e qu e  reh u ye  su s  b ra
zo s  de  la  c om an  f k t i f » .

Moreno ■■ *■

IV

Oid sí sois un libre 
Con sangre en "vuestrasvenas. 
E l ayre que os circunda 

Iler— ¿. _ ^

a í  genio de la Patria 
M e brindar i  su copa,
Que en \uestra frente augusta 
Cual oleo verteré.

O  se alzan como un hombre 
Rompiendo sus cadenas 
• *on brazos vigorosa 
Mas duros que f l  metul 

1 , meaio oo-ío-Hiciiu 
Ensefrau las espaldas.
A l oír sonar la lira 
A lli las frentes dan.

II

Oid:— si sois cobarde 
En vez de ardientes cantos 
Ardientes maldiciones 
Os lanzará nri voz,
Y  en vez del oleo sacro 
Que bañe otras cabezas 
Os lanzaré mi lira 
Cual rayo del Señor.

I I I

Oid:— que del poeta 
Las voces son augustas 
Y a  entonen la a'gbriia 
O  el cántico triunfal;
Los pueblos se levantln 
A l eco de sus bardo!
Y  en pochos maldecidos 
Esconden e! puñal.

Y  un dia fue en la Grecia 
Que en medio á la derrota 
Los cantos de Tirteo 
Se oyeron retronar,
Y  revolviendo al punto 
Los escuadrones rotos.
El lauro de victoria 
Supieron arrancar.

V i

Será que ya en el mundo 
No existe el entusiasmo . 
Ni acorran con denuedo 
La Patria en su horfandad f 
Oh no! los corazones 
Sacudan ese pasmo
Y  asiendo de la espada 
Repitan “  Libertad'1!



V II X II

La  libertad no muere
Y  en la sangrientfc»ñeoñ 
Donde se ve postrada
¡Patriotas! no espiró. ____
Si c j í f *  es en el fango 9 *  
R'gada por el llanto,
Tañida por la sangre
%  terapia en el dolor.

V I I I

Y  llega hasta su trono 
Con ¡hondas cicatrices.
Que sirven en siis huecos 
Be tumba á la moldad,
Y  en sus robustos hombros 
Los museulos tendiendo 
Sostiene de rodillas
El dogma de igualdad.

N o desmayéis hermanos 
En la contienda dura.
E l que Sufrir no sabe
NTo debe [ibre ser.
tLa Patria no sr. «flan/»
í  oii «tj'cundo llanto
.Sino estrellando el cráneo , t
Contra el feroz poder.

X

Alzaos del polvo inerte 
Vencidos, no domados, 
Cerniendo la melena 
Como invencible león:
Alzaos y  ante los .bustos 
D e hermanos degollados. 
Enarbol/ en andrajos /
El patrio pabellón.

XI

Agrúpense sus hijos 
A l pie del estandarte
Y  cual la sombra al ciierpo 
L e  sigan por do quier.
Con puños vigorosos
Se salvan las naciones.. . .  
Los puños apretemos. 
Sepamos perecer.

O prob ios los cobardes 
Estvp’ttk>i itffqiues,
A l egoísta torpe 
Oprobio veces mil.

“t o s  cascos de los potros 
Que doman los valientes 
Estrellen en las piedras 
Esa cabeza vil.

X I I I

Que mire á los bandido^
Sus puertas derribando,
Forzadas á sus hijas,
La  esposa de su amor,
Y  en medio á la algazara 
De torpes asesinos
Los cráneos de sus hijos 
Colmados de licor.

X IV

Que nunoa aifte sus ojpp,j 
Sonría la esperanza.
Golpeando sin respuesta 
La puerta del do ler.;' : .«■ ~  .

Su lecho de a gon ía «...
N i endulze sus fatigas 
Un hálito de amor.

w

Laurel á los campeón«»
Que vibran el acero 
Confiando en nuestra causa 
Tranquilo el corazon.
Y  fírme como roe«
L a  espada como «o te . ■ <a~ 
De esclavos y, tiranos 
Detengan la invasión.

X V I

Launl al que en las filas 
peleantb como bueno,
A l pie <fe los córcoles 
Sucumbt con honor.
La  palmadel martirio 
Circundad «us restos.
Del puebh redimido 
La santa fendicion-

X V II

Glorioso es ser tan grande 
Para colmar la fosa,
D o á  nuestra cara patria 
Quisieron sepultar.
Glorioso es caer por ella 
Luchando brazo á brazo. 
Glorioso con su polvo 
Las frentes inundar.

X V I I I

El fuego y el acero 
Llevemos en las manos 
Lidiemos como bravos, 
Caigamos con valor,
Y  antes que ver la patria 
Revuelta por el fango 
En palidas cenizas 
Salvemos el honor.

X IX

Luchad como valientes, 
Porqué ¿ doquier que vayais, 
Como a traidores \ íli s 
JyA mundo escupirá.
Y  dejareis iu» jüWj'as 
De vuestra patria amada. 
Llev ando el anatema 
Que Dios os lanzará.

X X

Sin patria, sin amigos. 
Como el judio errante 
Recorrereis el mundo 
En pos del huracan.
Y  pasarán los meses,
Y  pasarán los años.
Y  los hermosos dias 
Ya mas no tornarán.

X X I

En el dintel del rico- 
Pisadas por su bota. 
Recoseréis sus migas 
Bañadas por la hiel.
Y  llorareis entonces 
Que por no ser valientes, 
Bebéis ardientes lagrimas 
En vez de suave miel.

I

I

xxn
S¿n cuna para el hijo,

S in  tumba para el padre, 
Y s in  decir ¡ mi patria í 
S « d  lecho del amor.
Como los turbios rios 
Sobre su inmundo lecho 
Recorrereis la vida 
En lenta proscripción.

X X III

Oh,no,¡al arma! al arma
Y  el grito repetido 
Sacuda el patriotismo 
Cual recio vendafoal.
Y  en torno de la hoguera 
Que brilla moribunda 
Soplemos los tizones 
Con pecho de titán.

X X IV

Si caen en el escudo ’  » ’* 
Del mártir esfor/aj^
Cual muerte mas glorias»
IjR suya igualará í

Su doria defendiendo,
A l pueblo y  á sus hijos 

. Un lecho dejarán.

X X V

Y  vivirá su nombre 
Por mil generaciones,
Y  en cifra inextinguible 
La historia gravará.
Y  tomaran ejemplo 
Los otros de su aliento,
Y  del tirano inmundo 
Lo  fosa cavarán.

X X V I

En ella arrojaremos 
Esclavos, y  tiranos.
Bajo el pisón del libre 
Nadie tendrá cuartel. 
Sepultureros grandes 
Nacidos del martirio 
Ahogando las semillas 
Del despotismo cruel.



X X V II

Arriba ciudadanos 
Cual masa de granito. 
Ardiendo en entusiasmo 
Bajo el sagrado altar. 
A rr ib a ! Seamos grandes 
Antes que ver el látigo 
De nuestras caras hijas 
Las carnes macerar.

X X V III

De frente infantería.
La boca en el cartucho. 
La cara al enemigo 
La mano en el fusil 
toldados adelante, 
Rompamos por sus filas. 
Quien caiga sera grande. 
Quien buya será vil.

X X IX

A | tU t caballería 
En ardoroso« potros 
Oid con lanza **n risí 
i  /Os ecos de! clarín.
-Efl C*TgA$ l
ítoinpéd sus escuadrone;
V entre metralla y  bala 
id., adelante, Id.

Valientes artillero« .
A l pie de la cureña. 
Ardiente lanza fuego 
Tended «obre el cañón.
Y  truenen acordados 
Cual la sublime orquesta 
Que anuncie la agonía 
Del vandalo opresor.

X X X I

Prudentes timonero«
Que con membrudos brazo» 
Lucháis contra las olas 
Revueltas con furor,
Dejad que vuestra nave 
Se tumbe de costndo. 
Poniendo dura proa 
A  su ímpetu veloz.

X X X II

Alzaos del polvo inerte 
Vencidos no domado« 
Cerniendo Ir. i telena 
C  j  íiwen'i'bie león. , 
AUuvi. jr ar.LÉ li.r, úustos 
De hermanos degollado» 
Enarboláen andrajos 
E l patrio Pabellón.

El Teniente Corone) D. Joaquín úe 
Ted ia : L

--------E l hoorrb  m u  U  m em oria  d e  au
a m ifo .  pon iéndolo « o t r e  loa p o c o «  Q M  
•ampian con  au deber.

J U A N  U .  G U T IE R R E Z .

Nada es una lágrima mas en el hon
do  cáliz de ara-" gura, que liace tantos 
años que b a r r o s ;  nada t* ?rito 
■de floto- raav-j' raeulo«'-; V i WKho- 
res doloridos w  ..^íco i W  victim is 
sacrificadas torpemente j r la tiranía, 
pero la voz que e¡i estos momentos se 
levante para detener en el mundo, por 
algunos dias mas, e l nombre de los 
sacrificados en las aras de la patria, 
esa voz debe ser escuchada, porque 
nacida del dolor de todos, es la expre
sión del que vive en el fondo de todos 
los corazones cuando contemplamos 
los colores sombríos del espectáculo 
que nos rodea, tem plado algún tanto 
por los tintes risueños que brillan á lo 
léjósl

El ú ltim o contraste de los libres ha 
abatido en el polvo cabetas distingui
das, pero todas han descendido con 
honor. Pocos hay que no tengan que 
llo rar la pérdida do uu amigo, de un
hijo, de un esposo.......... entre tanto
los traidores ríen, pero tiemblen ¡ los 
boeuos ciudadanos llevan la mano al 
puño de su espada y  juran venganza 
sobre los bustos sangrientos da sus 
hermanos; derramemos una ligrim a 
sobre sus reatos insepultos y  coloque-

jg mos sobre sus sienes la corona del 
s  martirio í
*  Nc ¡ros quem u. s dedicar un re- 
x  cu fid o  áj¡»T>o de los ilu s tra  mártires

1  A rro jo  Grande. Hermano, .am igo y

Í compañero d t armas, le  hemos s¡do 
fiel en todas las circunstancias. du la 

| vida, hoy, sobre el po lvo  sangriento 
i  del c im po de la derrota, no deserta

remos, ciertamente, su glorioso sepul
cro. Joven de corazón magnánimo, 
de capacidad estensa, de valor á toda 

¡i prueb i, estaba destinado á m orir en 
jg los alkores de la existencia, cuando 
|  todo Is sonreía, porque las victimas 
x  que se consagren en el altar de  los de- 
1  rechos de la hum anidad, deben ser 
g  puras, como la causa que ha clocado la 
i  espada en nuestra mano. Los que han 
1  conocido como nosotros al teniente 
|  coronel Joaquín de Vedia, saben que
9  era un hombre destinado para servir 
3  á su patria en puestos de importancia, 
jjj los que no le han conocido llorarán en 
|  uno de los patriotas y  oficiales mas 
i  distinguidos del e jército  de la Repú- 
jg blica. Modesto en su vida com o en 
a  su muerte ha caido sin ostentación 
|  cumpliendo con iu  deber en el puesto



que la nación le había confiidoJ 
g r ito  de alegría que hayan laizaá» los 
esclavos de Rosas sobre su caAver 
m otilado es el..' fnay grande apoteosis 
de su muerte:

Algunas lineas mas á la contnm o- 
racion de esa vida hum ilde y  sn su- 
cesos, pero consagrada constanfemen- 
te á  la patria.

Hijo de uno de los ilustres {Herre
ros de nuestra independencia, éjgéne- 
ral don Nicolás de Vedia, vno al 
mundo el 6 de Febrero de lffl7, en 
una estancia de esta República, «  m is
mo tiempo que su padre ¡ba á pisar 
cautivo las playas de Inglaterra, des- 
pues de haber defendido valerosamen
te las de su suelo natal. El jó v é i Vé- 
dia creció en años y en inteügjncia, 
manifestando desde m uy temprano 
una gran capacidad intelectual, que se 
desarrolló completamente á los diez y 
seis años, á cuya edad poseía ya el 
inglés, el francés y las matemáticas 
puras, contrayendo sus ratos d e . ocio 

la lectura asidua de los libros sobre 
iás materias mas abstractas'y con espe 

' M a tí, d e  ta Biblia qu^fcabia V 
.o rreees a la edgd de .quince años. 

Pero' llamado p or obligaciones mas sa
gradas, a 'u n a  vida llena de azares > 
Sinsabores. no pudó utilizar en ( i  lite
ratura las’ bellas cualidades con que la 
naturaleza lo había dotado.“  Nacido 
en ios albóres-dé nuestra regeneración 
política , y testigo de la gran lucha de 
nuestra independencia, len íendtríem  
p repoT  delante el terso espejó de la 
espada de su 'padre, llegó á aquella 
época en que lá República Argentina 
se encontró frente <k frente con el Im
perio del Brasil. ' La juventud rigen- 
tina abrazó con amor esta guerra, y 
Vedia que también' oyó  el clamor de 
la pátria, marchó £ engrosar las filas 
del Egereito Nacional, Incorporándo
se al Regim iento de Artillería Ligera, 
del que era comandante el teniente 
coronel don Tomas triarte (ho) gene
ra l). ‘ En éste cuerpo se han aba cuan
do se 4 ió  la m em orable batalla de 
Ituzairigó, en la qué,1 sino hizo nada

digno de ser recordado, fué de los m u
chos que m erecieron de la p a tr ia , 
ocupando su puesto, en p rem io de lo  
cual fué condecorado con ufaos co r
dones de honor en el pecho y un es
cudo en e l brazó izquierdo con este 
lem a:— «La patria á los vencedores de 
Ituzaingo.»

Luego que se firm ó la Convención 
de paz, entre la República Argentina 
y  el Im perio  del Brasil, Vedia se re
tiró  al seno de su fam ilia, ceñ ido por 
los modestos laureles qué había con
quistado, sin querer tomar parte a l
guna, en las cuestiones intestinas que 
el e jercito  nacional prom ovió en Bue- 
nos-Ayres. Vuelto á su patria , fué 
llamado á ocupar un puesto en el 
ejército de la naciente República y 
elevado al rango de sargento m ayor.

Unido á una joven  de su elección, 
fué feliz por algún tiem po, hasta que 
la guerra vino a arrancarlo de nuevo 
del hogar domestico. La revolución 
del año 36, encabezada por el general 
Rivera , lo halló mandando en está 
capital, la brigada de artillería. En

obró'
según sé )o  dictaba su conciencia. En 
jas primeras convulsiones civiles que 
estallan en un estado, cuando los hom 
bres que acaudillan no se han m an
chado aun con crím enes, cuesta tra
bajo descubrir de  que parte se halla 
la Justicia. Tales fueron aquellas c ir 
cunstancias : los contendentes pusie
ron la mano sobre su corazoo. y  cada 
cual creyó  cum plir con su deber sos
teniendo su partido, y  todos lo pudie
ron hacer sin mengua. Vedia creyó 
cum plir con lo  q 'deb ia  á su patria,sos 
teniendo al gobierno constituido y  lo  
hizo sin bajezas y  con sano corazoo. 
Peleó con valor en cuantos campos de 

k  batalla se cruzaron las espadas o r ien 
tales, en esa lucha encarnizada, hasta 
que la batalla del Palm ar y  mas que 
todó la torpe alianza con el degolla
dor de Buenes-Ayres, despopulariza
ron la causa del gob ierno y precipita
ran vergonzosamente & Oribe del alto 
puesto a que habla sido elevado lie—

vando sobre si las maldiciones de la 
patria. Desde aquel momento se rom
p ió  el vinculo del partido, los que so
lo  hablan tom ado la espada porque 
creian sostener e l gefe de la le y , se 
la desciñerOn silenciosamente, pero 
los que solo miraban à un hombre, 
y  estaban aun sedientos de sangre, 
acompañaron en su peregrinación in
fame, al mandatario que se alió con 
e l extrangero, y  puso su patria 
maniatada à las plantas de un salvage. 
Vedia fue invitado a seguir la suerte 
denos traidores con el grado de coro
nel, pero é l comprendía bien la linea 
de sus deberes y  se reusó con tenaci
dad.

Bien pronto la administración del 
General Rivera hizo justicia à sus sen
timientos y capacidad. Damandolo à 
lesempeñar el em pleo de teniente có- 
onel del escuadrón de artillería lige- 
a en campaña. Desprendiendose de 
odo espíritu departido aceptó al pron- 
o  diciendo. «Sirvamos à la patri*¡_ 
itte ft\í.~xbt*Szz‘jté.icfinJta3“qu e  Q l?pa

tria habia estado d ivid ida en dos par
tidos y  solo v ió  en ella un monton de 
orientales dándose el abrazo de frater
nidad y  mas lejos, del otro lado del 
Plata, una República hermana, que 
habia llevado la banderade la liber
tada la mitad del continente, y que 
yacia por yerra  bajo el látigo sangri
ento del tinas infam e de los tiranos. 
Patriota desinteresado hizo una com 
pleta abnegación de su persona, para 
dedicarse esclusivamente al sosten de 
las mas justas de las causas, d ’ la que 
s irv ió  con  todo él ardor de su alma de
vorada por el amor del bien público, 
esperando con resignación el dia* de 
prueba. Este se presentó. Un ejército de 
mas de seis m il soldados, bajo las ór
denes del gobernador Echague, digno 
teniente de Rosas, profanó los campos 
de la República Oriental, la que ape
nas contaba con 'novecientos solda
dos que oponerle, pero sus hijos arri
m aron e l hom bro y sostubioron en el 
sus aras vacilantes: En los primeros

mómeñtos Vedia hizo parte de la d ivi
sión! sobre la cual se form ó el ejército, 
mamando la artillerta, y  tuvo el tao- 
00/Oe hallarse en la celebre retirada 
déllc í, en laque m il y doscientos sol
dados hambrientos y á pié disputamos 
quinte leguas el terreno á los enmigos, 
haciendo despues de tres dias sin oo- 

‘ inerla marcha mas forzada que se lia 
h ect» en estos países con infantería y 
artillería, caminando quince leguas en 
trecí horas, desde el Durazno hasta el 
Sarandi. A  los tres dias se habían ¿a- 
m intdo treinta y dos leguas, y aquel 
puñado de fujilivos se habia conver
tido como bajo la vara de un mago en 
unejercito de cuatro m il hombres. llEI 
enemigo llegó hasta Sta. Lucia y  'se 
detuvo asombrado á su vista. Bien 
pronto nuestro ejercito  salvó é l obtaeu- 
lo, y en la derrota y  victoria de los 
dos combates del paso de Ceferino, en 
Sta, Lucia chico, les enseñamos de lo 
que eramos capaces. El ejercito inva
sor se v ió  acosado por todas partes y

-•W inJllo  á  «M U it
jornada p or jornada los movim ientr 
hábiles de nuestro Ejercito, que con
ducido por una serie de posiciones in- 
nespugnables, desafió por el espacio de 
cuatro meses al enemigo, hasta la dis
tancia de tiro de cañón.

Una tarde se tom ó la columna ene
miga por el flanco y al amago de re
sistencia se le desalojó por dos veces 
á cañonazos de posiciones fuertes 
de que nos posesionamos inmedia
tamente. A los dos dias amaneció 
uno que se llam ó el 29 de Diciembre 
de 1839, en el cual se d ió  la batalla 
de Cagancha, en la que Vedia, adqui
rió  un titulo indestructible á la esti
mación de sus compatriolas. En el 
momento de efectuar el enem igo su 
carga en tres columnas paralelas, se 
notó un vicio  en la posición de nues
tra artillería que no le permitía jugar 
ventajosamente sobre aqneltas. Ha
llábanse desprendidas las mas de las 
pietas, y urgiendo el tiem po,' Vedia 
se aferró á una de ellas, y  á su ejem 
plo todos los artilleros, sacándola á



Hias de treinta pasos á vanguardia bajo 
el fuego del enemigo, y  asi suctptva- 
lucntc, rom piendo entonces un fuego 

.aterrador que desconcertando $ K § ¡-  
cuadroncs enemigos, los entregfltew - 
hl?udo al ¡sable,de sus vencedor^. Los 
esclavos d o s  mostraron el co lor l e  sus 
espaldas, y  entretanto Vedia, tra iqu ilo  
en m edio de las balas de la in fa iter ia  
que aun.se sostenía, nos d ijoson fién - 
dose: — «  Am igo, ya no tendremos 
mas-horca.»  Su conducta fué digna
mente premiada por el General en 
Gefe, siendo el único, que apesjr'de 
no mandar en gefe el cuerpo, niere- 
c ió una mención honrosa en el parte 
dfe la batalla, en que m il ochocientos 
hombres, á la luz del dia, en medio 
de la cuchilla* cuerpo á cuerpo uno con 
tra tres. hicimos pedazos seis m il in
vasores que se atrevieron á manchar 
el sue’ o de la Patria. Despues de esta 

Vedia se retiró al seno de su 
<nzar algunos rnomeRÍus-ds 

ir :  R o n i! ir " , ck •,;*rn iu< ran  'nrUu.

(En esta fpr»iftuion con ol frente a l $ur 
esperó al enem igo, q # e  arranead« 

de su cam po por la vanguardia apare
c ió  ;i las ocho de la  mañana en cuatro 
colimas paralelas que ejecutaron sus 
despliegues á dos m il varas de dis>tan-r 
cia, form ando una linea igual/^ente 
paralela á la nuestra pero que |a des- 
bordoba por su número. Su centro, 
compuesto com o de tres m il infantes, 
avanzó audazmente con e l arma al 
brazo aclarando su frente pqr una li
neas de tiradores, en  seguida presentó 
su flanco izqu ierdo, form ando la Co
lumna por mitades á la derecha , y  
marchó hasta ponerse al alcanoe de 
nuestros cañones, á cuyo tiem po nues
tra artillería rom piósobre él un fuego 
espantoso, á tiro  d e  punto en  blanco, 
que harria continuamente sus hileras.. 
Aterrado por un ataque tan vigoroso,, 
su Jin?a emppzaba á ondular y  y% foa- 

.azatlo. cu o., 'o  fue nuevamen
t e  con G ítíida  á la cursa, lic r id a  d e

ct.r.a sj '»orvenir en las atas de la 
r$volucíon, para encontrar uu ^pu i- 
c fo  glorioso en los campos del Arroyo 
Grande. Participe de todas las litigas 
y sinsabores de esa campaña, una de 
las mas crueles que hayan hecho unes- 
tros soldados, presenció e l glorioso 
combate del Gualeguay, y el 6 de Di
c iem bre se halló colocado en una de 
las baterías que componía el centro de 
nuestra linea, compuesto el todo de 
este de  1,200 infantes y 16 piezas de 

*artii.ieria, las cuales divididas en dos 
baterías cruzaban sus balas á vanguar
dia, compuesta la primera de diez pie
zas d *  á ocho, y  doce de la artillería 
corren tina ; y  la segunda de dos obu- 
ses de á veinte y  cuatro, dos cañones 
de á seis, y  dos de á  cuatro de la ar
tillería  oriental, con la dotacion de 
cnatro m il tiros.

Sobre esta masa ventajosamente si
tuada se formaron las alas de caballe
ría  y á su retaguardia una reserva 
fuerte por su núm ero y disciplina.

dulacicnesdel terreno: mientras tanr 
tp la caballería inm óvil, esperó el re
sultado del choque del centro : pero 
esta en vez de aprovechar la hermosa 
oportunidad que se le  presentaba y 
marchar en columnas d e  ataque á la 
bayoneta, v ió  dispersado e l m e jo r  y 
mas numeroso de sus batallones casi 
al m ism o tiem po en que el ala iz
quierda era com pletam ente arrollada. 
Pero  este reves fué contrapesado en 
algún m odo por el triunfo del ala de
recha, mandada por el coronel Ber
nardo Baez, quien condujo denoda
damente sus escuadrones á la victoria, 
pudo aun d e  consiguiente haberfe 
efectuado una retirada honrosa, pero 
en aquellos momentos uno dé los c a -  
erpos cam bió su posicio apara  ocupar 
otra á retaguardia y  em prendió su re
tirada, mas viéndose casi e iau ita  do 
municiones) se v ió  obligada á cortar 
cuartas y  salir con sus pelotones for
mados quedando dé este m odo com - 
prometida sobre la linea la infantería

Correntina y la artillería Oriental, que £  
totalmente abandonadas de la caba- 1  
Hería, sostuvierrn el fuego vigorosa- 1  
mente. En este estado, casi sin mu- 1  
iliciones y con los infantes enemigos I  
bayoneteando á treinta pasos sobre jg 
sus flancos, fué que nuestra artillería jg 
em prendió su retirada, ordenada por jg 
el coronel Chílavert, la que se ejecutó < 
con el m ayor órden y  serenidad, per- 1  
diendo en ella los dosobusesqueque- £  
daron sin una sola granada.. A  dos 1  
cuadras de la linea, ya no tenia sino | 
las piezas de  á 6 en estado de hacer «  
fuego y no pasaron muchos momentos jg 
cuando no tuvieron mas que una. Ge- £  
fes, oficiales, soldados, se agruparon S 
á su alrededor. Oficiales que apenas $  
contaban veinte años, se resolvieron «  
á quem ar el ú ltim o cajtucho que les jg 
quedase en honor de la libertad. La 3  
historia americana no presenta un he- 1  
.cho* mas heró ico  en la defensa de una §  
batería abandonada. Vedia trabajando 'a  
en e l cañón, daba á todos el e jem plo £  
hasta que ¿no quedó un solo tarro de, 1  

donar las piezas.
El asistente de Vedia se acercó á él §  

y presentándole la rienda del caballo i |  
le  d ijo . «M i comandante ya es tiem po {§• 
Agáchese al montar por las balas,» el g  
se asomó á la caja de puniciones y  £ 
viéndola vacia se convencló que había £  
llenado su deber, luego montó á ca- 5  
bailo y al ir  á ordenar que cortasen £ 
los tiros de una pieza, una bala de j§ 
fusil le  d ió  en la cabeza, la inclinó I  
lentamente sobre el pescuezo del ca - s  
bailo, se sostuvo un m om ento sobre 1  
los estribos y cayó al suelo cuando la 1  
infantería enem iga, bacia relumbrar I  
sus bayonetas á veinte y  cinco pasos «  
de  allí. El teniente de artillería Em i- S 
lio  M itre se hallaba A pie cerca de él §

cuando cayó, resuelto á hacerse de
gollar en su puesto antes que abando
nar á sus compañeros, se acercó á Ve
dia v  se convenció que estaba muerto, 
eotfinces montó él sobre el caballo del 
mártir de la patria y se alejó del cam
po de batalla dejando al pie de la cu
reña el cadáver del último artillero, 
que se ha conservado hasta el último 
trance al lado del últim o cañón de la 
Bepública. E l coronel Chilavert y 
su« demas oficiales abandonaron el 
campo en medo de los tiros de balas 
y  lanzas del enemigo. Menos felices 
que los griegos, no pudieron salvar 
los restos mortales de su Patroclo.!—  
La infantería correntina emprendiosu 
retirada con denuedo, haciendo fuego 
por medios batallones hasta mas de 
tres leguas del campo de batalla, en 
que fué rendida.

El comandante Vedia ha muerto ron 
gloria á los treinta y cinco años de su 
edad y  deja por todo patrimonioen 
el mundo una esposa y  siete hips,

Íero deja también cuatro hermaibs 
j- tm  parfrtMyae 

setenta y  dos años de su edad ofrece 
su brazo á la gran causa que sostene
mos ¡ descanse en el polvo de la der
rota, la patria será libre, su muerte 
será vengada! El que no sea un co
barde, el que no sea un traidor infa
m e volará al socorro de la patria y 
entonces las armas de la Bepública, 
serán coronadas por una victoria es
pléndida, digna de  la causa que con 
tanta robustez sostiene sobre sus hom ■ 
bros.

Montevideo diciembre 20 de 1842.

M .  .




